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Odres nuevos para la 
teología moral 

LLUIS DIUMENG 

Nadie echa vino nuevo en odres vi, 
a vino nuevo, odres nuevos. 

Me. 2,2: 

El pasado diciembre mis alumnos elegían como teatro-fórum 
persona buena de Sezuán, de B. Brecht. Obra que con sus , 
renta años de existencia rezuma actualidad por los cuatro coste 
Refleja la imposibilidad de la bondad individual y su progn 
perversión al entrar en contacto con las estructuras de la sociE 
capitalista. 

¿Por qué no proclaman los dioses en su alta reg10n que el hor. 
que es bueno merece un mundo mejor? ¿Por qué con sus tan, 
y bombas no ayudan al bien y al grito de fuego destruyen el 1 

Interpelaciones que encuentran su punto culminante cuando el 
tercero exclama: 

Temo que habremos de tirar como inútiles todas nuei 
prescripciones morales. La gente tiene ya bastante tra 
con salvar su vida. ¡Y gracias! 
Las buenas intenciones los llevan al borde del abismo, 3 
buenas obras los precipitan en él. 
¡Reconoced que en el mundo no se puede vivir!1. 

¿Es factible, en la presente coordenada espacio-temporal, "ser 1 
nos y seguir viviendo"? La teología moral, obra de sabiduría, 
petuosa de la estructura de los seres y reveladora de las exiger 
de la caridad, puede contribuir a esclarecer el horizonte. Con té 
que ella misma sepa adoptar la pedagogía necesaria para cogE 
hombre en su situación y despertar en él la esperanza de mej 
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Cometido que requiere hondura de reflexión desde la nueva pers­
pectiva teológica y desde la situación inédita que viven los jóvenes. 
Estos dos puntos, convenientemente enmarcados, permitirán incidir 
en un punto catequístico particular: ¿pecado o misericordia de 
Dios? 

l. DESPLAZAMIENTO TEOLOGICO E INCIDENCIA MORAL 

El problema de la teología moral ¿reside en el concepto mismo o tal 
vez en el hecho de no percibir la realidad de un cambio que va más 
allá de cualquier evolución lineal? 

Ciertamente, el auditorio juvenil asocia "moral" con prohibiciones, 
normas y leyes que coartan la propia expansión. De ahí su resisten­
cia activa a la hora de oír hablar del tema. La barrera lingüística 
podría superarse con diversidad de medios en vistas a la posible 
recuperación de las personas. Intento baldío si no viene precedido de 
una conciencia clarividente acerca de lo que está operándose a ni­
vel teológico. 

La teología está sacudida por un corrimiento de terrenos que afecta 
a la naturaleza misma de su actividad. En otras palabras, ya no 
está hoy donde la dejó el Vaticano II. Ha experimentado un des­
plazamiento. Deja de ser zona acotada para clérigos e intelectuales 
y se convierte en lugar público para todos. Realidad que conlleva 
el doble requisito de la urgencia de la hermenéutica y la necesidad 
de verificación. 

El renacimiento del interés teológico proviene de la necesidad de 
dar razón de la propia fe en un mundo que la considera irrelevan­
te2 . Se pregunta en qué consiste exactamente la adhesión a Cristo 
y cuál es su originalidad. Mas el vocabulario cristiano aprendido ha 
experimentado una "hemorragia de sentido". La investigación his­
tórica de las fuentes debe impactar en la experiencia cotidiana. 
Ello sólo será viable si el texto bíblico encuentra eco en las pre­
guntas inéditas que el individuo formula. Sólo entonces podrá aco­
ger verdaderamente al evangelio y er.carnarlo en el vivir y hablar. 
La teología pretende así actualizar el mensaje cristiano. Se presenta 
como hermenéutica. 

Por otra parte, para ver si es realmente evangélica la experiencia 
elucidada hay que verificarla. Es lugar común de la teología mo­
derna comprobar, en la práctica de los creyentes, la significación 
y la verdad de los enunciados cristianos. Equivale a la aceptación 
del criterio de que un discurso y una palabra se hacen valer como 
significativos y auténticos no exclusivamente por lo que de suyo 



dicen, sino sobre todo por la realidad pragmática que les acampa 
tal como acaecía en la primitiva comunidad cristiana (cf. Hechoi 
42-47; 4, 32-37). 

1.1. Verificaciones fundamentales 

El desplazamiento teológico afecta visceralmente a la moral, 
cuanto innúmeros comportamientos individuales-sociales exigen 
gica revisión y contraste con la palabra de Dios. Campo específ 
que entraña cuestiones relativas: 

- al método de trabajo: preconiza el inductivo-regresivo que s1 
tituye al deductivo-casuístico hasta hace poco en vigor. Afirma e 
en el dominio moral, de la acción concreta, hay que partir siemJ 
de la experiencia. La conducta de los hombres es el punto de 
ferencia del saber ético. El moralista hallará en la acción el lu¡ 
teológico de su análisis. El conocimiento axiológico del obrar hun 
no, captado en sus condiciones existenciales efectivas, reclama e, 
luación. El análisis hace subir de los hechos a los valores compi 
metidos en el actuar. Todo esto implica, como consecuencias n 
todológica y epistemológica, que la descripción de la conducta cr 
tiana apela al sentido evangélico. Pero simultáneamente, la Re1 

• et. S1MóN, R .: Fundar lación no manifiesta su sentido sino en el hoy de la acciónª· 
la moral, Pa.ullna.s, Ma-

drid, 1976, PP- 227-242• - al sistema de referencias: las ya clásicas (Sagrada Escritura, Ti 
dición, Magisterio, razón teológica) deben abrirse al diálogo intt 
disciplinar con las ciencias humanas. Durante siglos, la condu, 
empírica no ha desempeñado papel alguno en la formulación de 
teoría moral en sí. La discrepancia observada entre los princip 
católicos y el comportamiento de las personas se explicaba fác 
mente por la fragilidad humana, el pecado y el difuso "espíritu 
iniquidad". 

La historia y la experiencia -lejos de constituir puro pecado y pt 
error- pueden ser formas que ayuden a discernir la voluntad 
Dios respecto al hombre. La fe no otorga tipo alguno de recetas 
el cristiano afronta el futuro sin ninguna garantía intrahistór 
distinta de las que puedan tener los demás hombres. 

- a las condiciones de vida: la vida en su globalidad merece ca1 
de ciudadanía en la reflexión moral. Las minicuestiones relativa, 
la sexualidad humana distan de monopolizar la temática para qui 
nes corren el albur de perder el guión de su existencia. Convie 
indagar en las raíces del pleno desarrollo humano; del derecho 
trabajo con la sombra gigantesca del paro; del derecho a la com 
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nicación interpersonal con las lacras de violencia, terrorismo, gue­
rra; del derecho a vivir desde el primer instante al último y la pro­
blemática afín (inseminación artificial, contracepción, aborto - euta­
nasia, encarnizamiento médico); del compartir "ser" y "tener" con 
los marginados, perseguidos, oprimidos en vistas a una liberación 
plena y universal de los individuos y de los pueblos. 

- a la experiencia humana global del teólogo: incardinado a la 
historia hablará en primera persona no por pretensión, sino por mo­
destia. No podrá refugiarse detrás de fórmulas y enseñanzas obje­
tivas con anclaje en las nubes de lo abstracto y descomprometido. 
El mismo deberá ensuciarse con el barro del camino. Nigún teólogo 
intelectualmente vivo, reducirá su acción a poner sus ideas en or­
den, a contrastar etimologías o a sugerir la mediatriz del "sí" -
"pero". Tendrá presente el ámbito pastoral. Su papel básico estriba 
en evaluar el campo de los posibles. Mediante esta dimensión es­
tratégica la imaginación trabajará y alumbrará experiencias iné­
ditas. La mutua fructificación de teología y pastoral será, innega­
blemente, benéfica para la Iglesia universal. 

1.2. Estructura del desplazamiento 

El Concilio subrayó que debía prestarse atención especial en per­
feccionar la teología moral "cuya exposición científica, nutrida con 
mayor intensidad por la doctrina de la Sagrada Escritura, deberá 
mostrar la excelencia de la vocación de los fieles en Cristo y su 
obligación de producir frutos en la caridad para la vida del mun­
do" 4 . Hoy ya no está donde cabría esperar a partir de la renova­
ción conciliar. Los cambios han sido tan dispares que únicamente la 
metáfora del desplazamiento permite abarcarlos en su conjunto. 
¿ Cuál es su estructura? 

Se origina, en su vertiente más espectacular, sobre la base de pe­
queñas renovaciones. La serie de tanteos, esencialmente positivos, 
acumula resultados y multiplica las certidumbres. Hasta tal punto 
que se franquea el umbral crítico. 

El Vaticano II hizo explotar el mito de la unidad de la IgO,esia, uto­
pía largo tiempo movilizadora. El proceloso pluralismo postconciliar 
moldea todos los sectores del pensamiento y de la acción. ¿Se deben 
fijar límites? ¿Cómo? Actitud irreversible que adquiere carácter 
dramático en cuanto que aquéllos que abrieron la caja de Pandora 
no pueden cerrarla 5• 

En su vertiente positiva, la moral resulta ilimitada desde el doble 
punto de vista intensivo y progresivo. Siempre pide más e invita a 
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ir más adelante. Quien así lo comprende y realiza es hombre lib 
movido únicamente por el Espíritu. El Amor lo pide todo se 
testimonia el evangelio: abandonarlo todo, perdonarlo todo, so¡ 
tarlo todo. En esta dimensión se percibe mejor la negatividad 
nivel formulación- del Decálogo. Dios al fijar las balizas de la 
mitación deja inmenso espacio de libertad para la respuesta 
mana. En su misma indeterminación corresponde al lugar indef 
do que Dios deja al hombre para inventar concretamente su • 
nura. 

El segundo tipo de desplazamiento, más original y decisivo, e: 
ingreso, con derecho pleno, de la modernidad en la reflexión c 
tiana. Empiezan a tenerse en cuenta en el trabajo teológico las n 
vas disciplinas como puntos de referencia de su validez. Tales t 

ciplinas -teórico-prácticas- se hallan situadas no sólo al marger: 
la teología tradicional o del magisterio eclesial, sino inclusive 
toda posible asimilación cristiana. 

El estilo de relación será por fuerza distinto del utilizado espo 
dicamente hasta el presente. ¿Qué sucede, en efecto, cuando el q 
hacer ético brota de la confrontación, interna al propio teólogo, 
la fe y la tradición cristiana con la sociología o las ciencias de la 
ligión? ¿Qué ocurre cuando el teólogo es, a la vez, hijo de la f 
de la ciencia? ¿Se reflexiona en el hecho de quienes abordan 
cuestiones fundamentales articulando una doble experiencia, a 
lítica y cristiana? ¿ O cuando la teología nace ya de la praxis p1 
tic a ya de la creación artística? ¿ Cómo dialogar con filósofos e l 
toriadores coetáneos que propenden a esclarecer la verdad al m 
gen de todo servilismo? 

La resultante no puede ser otra que una moral diversiforme 7, p 
fundamente modificada en sus objetivos, centros de interés, mé 
dos y problemática. 

Nuevo tipo de relación que, aun siendo importante, palidece a 
las progresivas conquistas del saber científico con radio ilimita 
En efecto, suspira de continuo por incrementar su poder de acc 
transformativo. La ciencia no repara en las graves dudas 8 sobn 
momento en que un organismo puede considerarse sin vida (p 
blemática de los trasplantes de órganos), en las posibilidades 
alargamiento artificial de la vida en enfermos incurables o en 
tuaciones irreversibles (derecho a morir en paz, eutanasia), o en 
afecciones resultantes de los abusos en la medicación (de la : 
trogénesis al encarnizamiento terapéutico) .¿Será necesario renunc 
al progreso y a sus secuelas para poder sobrevivir? ¿Estamos ce 
denados a adaptarnos a un nuevo determinismo científico-técn 
quizá el más siniestro de todos? 
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Ciencia Y tecnología no son más que la parte visible de nuestro 
iceberg cultural. Esconde, por lo menos, otros dos estratos. El de los 
valores en litigio: eficiencia básica, máximum en cuanto se em­
prende, ahorro de tiempo, civilización del "money-making". Y, en 
el fondo, el estrato del mito. Impulso fáustico hacia el poder que lo 
justificaría todo. 

Así podemos percibir y enjuiciar la serie de intervenciones del "sa­
ber" y "poder" científicos. Desde la castración química experimenta­
da en el hospital de Eickborn a los niños de laboratorio 9 (Louise 
Brown - Alastair J. Montgomery). 

Ante similar realidad, la moral fundamental deja de alimentarse en 
el cielo etéreo de las ideas para enraizarse en la experiencia y en 
la acción 10. Porque "el progreso de la técnica y el desarrollo de la 
civilización de nuestro tiempo ... exigen un desarrollo proporcional 
de la moral y de la ética" 11. 

El avance de las ciencias biomédicas otorgan al hombre inteligen­
cia nueva y enriquecida de su ser, de su obrar y de su transforma­
ción. Influencian profundamente sus categorías mentales y sus mó­
dulos de acción. La bioética va más allá de la moral médica tra­
dicional. Mediante el recurso interdisciplinar se preocupa de todas 
las condiciones que exige la gestión responsable de la vida huma­
na, en el cuadro de los progresos rápidos y complejos de orden bio­
médico. Su punto focal es la fabricación del hombre. 

Cuidado interdisciplinar que aparece como proyecto grandioso de 
civilización hodierna que consiste en crear juntos una imagen to­
tal del hombre, integrada y equilibrada que, con precisión cre­
ciente, reflexiona sobre la estructura dinámica de su ser. 

1968, con la sacudida que supuso, marca un jalón histórico. El 
hervidero mental echaba humo por los cuatro costados: el mayo 
francés, la Humanae vitae, el parto de la praxis y de la idea de li­
beración que culminaba en el documento de Medellín. A partir de 
entonces se produjo una enorme explosión en teología. Se vivió entre 
el miedo y la fe , entre la cólera y la esperanza, entre el odio y el 
amor. Todos estuvimos un tanto traumatizados por la polémica. Re­
movidos ya los escombros, puédense descubrir nuevos brotes. 

La teología se ha distanciado del estatuto clerical 12 , de la vida aca­
démica, así como del gusto correlativo por la sistematización y de 
la misma autoridad eclasiástica. 

Con todo ello se ha operado un tercer desplazamiento que irá del 
primado de la reflexión sistemática construida en amplios tratados 
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a una atención centrada en la experiencia, en el inventario crí1 
de la fe vivida, en la existencia del cristiano de a pie. 

Mención especial reviste el cambio de actitud respecto a los te:x 
eclesiásticos oficiales, sobre todo cuando éstos tienen pretensión 
universalidad. 

La Declaración de la S. C. para la Doctrina de la Fe (29-12-' 
"acerca de ciertas cuestiones de ética sexual" 13 ha sido, sin du 
la última muestra. Las claves reveladoras del sentido de cualqu 
documento o discurso deben ser buscadas en lo que le precedE 
hace posible. ¿Quién habla? ¿Qué deseo expresa? ¿A qué intere. 
objetivos, socialmente definibles, responde su palabra? 

Cada vez resulta más excepcional que los teólogos limiten su pa¡ 
a explicar, defender y urgir la aceptación de determinadas afirrr. 
ciones. Igualmente raro que el estudio teológico se apoye sobre ell 
A lo sumo, se citarán como simple referencia. 

La teología en vez de ser cada vez más universal, como podía 1 

perarse, no ha cesado de particularizarse. Se provoca una region 
lización realmente curiosa de acuerdo con la formación, tendenc: 
y situaciones de los propios protagonistas. Las ciencias humanas 
la conciencia política les afectan de manera muy desigual. Reclar 
particular atención la efervescencia intelectual africana 14 o así 
tica 15. 

Explosión teológica que, con sus derivadas cns1s de autoridad y 
teología moral como ciencia normativa del vivir, desemboca en 1 

desajuste radical. Entre la práctica real de los cristianos, por u: 
parte, y el lenguaje oficial de la Iglesia , por otra. 

Vemos sucederse y entreverarse, desde el fin de la II Guerra Mu: 
dial, tres grandes filosofías que ilustran el comportamiento étic 
Existencialismo, marxismo y humanismo científico acabarán p 
yuxtaponer el neoliberalismo insidioso con el moralismo intram 
gente. ¿Cómo armonizar, en efecto, la originalidad de la situacic 
de la persona como existencia, libertad y proyecto con la pretensic 
de elaborar una moral universal? ¿ Cómo dar crédito a los "mae 
tros de la sospecha" a la hora de vaticinar su radicalismo polític, 
¿ Y qué decir de las ciencias humanas que elucubran en términ, 
de estructuras y de funcionamiento mientras sueñan en edificar 
nueva ética sobre las ruinas de la metafísica y de la religión? 

El hombre se encuentra de nuevo ante la encrucijada que le vie1 
acompañando, como sombra infatigable, desde que abandonó 1 
cavernas. Tiene que elegir entre la técnica desbocada hacia la crue 
dad y la tiranía, o la humanización que progresa, también técnic: 
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mente, Y rotura nuevos senderos de comunicación hum~na. M. Luther 
King lo expresó con palabras empapadas de dolorosa ternura: 

Hemos aprendido a volar como los pájaros y a nadar como 
los peces. Y, sin embargo, hemos vuelto a olvidar la sencilla 
tarea de vivir como hermanos. 

Ahí reside el reto telemático, síntesis de informática y telecomu­
nicaciones. 

1.3. Horizonte 2000 

A partir del desplazamiento telógico caducaron los saberes fáciles 
y las recetas casuísticas. Ahora sólo resta la tarea crucial de emer­
ger la creación colectiva. 

Si tras el presente cambio cultural alguien se aferrase a la forma­
ción religiosa pretérita, adoptaría forma de identidad próxima a la 
del fósil. Su sitio no estaría en el planeta Tierra, sino en una sala 
audiovisual del "British Museum". 

Es admisible que la rápida y considerable evolución del quehacer 
moral esté por digerirse totalmente. Mas, en nuestro periplo, con­
tamos con modelos de la categoría de Abraham (Hebreos 11, 8-9). 
Obedeció y se puso en camino hacia el lugar que había de recibir 
como herencia. Pero partió sin saber a dóndo iba. Tampoco nosotros 
sabemos a dónde vamos. La fe es un camino cerrado tanto a la 
desesperación como al triunfo cómodo. Promesa de un riesgo total: 
el de no saber como condición de vida creativa y de interpretación 
indefinida. Por conocer el suelo nutricio de nuestros orígenes y en 
línea con el desplazamiento actual cabe la posibilidad de aportar 
por la moral prospectiva a partir de la siguiente hipótesis de 
trabajo: 

La teología moral, en el horizonte del año 2'000, será una teología 
abierta que se expresará con el lenguaje de la experiencia, a partir 
de coordenadas bien específicas, y será elaborada desde la misma 
base como frutecer de vida espiritual intensa. 

El siluetear esa quíntuple aproximación permite discernir, desde aho­
ra, los nuevos derroteros de la moral: 

- teología abierta: para reconstituir y rescatar el campo teológico 
desde dentro de una temática otrora considerada como profana: lo 
económico, lo político, lo ideológico, lo artístico, lo lúdico, lo crea­
tivo ... 



10 R . H . 16. 

11 Teolog!a del cautiverio 
y de la liberación, Pau­
linas, Madrid, 1978, p . 11 . 

Quien anhele tener una práctica vital válida deberá estar abier 
las cinco direcciones del Espíritu y ampliar su horizonte hacia 1 
los histórico-contextual. 

- con el lenguaje de la experiencia: la reflexión no se apoyari 
textos del pasado o del presente como norma sagrada, absolu1 
intangible. Lo que se esperará del moralista es el lenguaje dire 
que brote de su personal génesis interior. En suma, una inspira, 
a verificar en la vida. La tendencia pragmática de la nueva é 
se dirigirá hacia la experiencia científica para aprender a susc 
las consecuencias queridas, es decir, saber cómo conducir a alg1 
a ser más dichoso, más maduro espiritualmente, más responsa 
más abierto a los demás. 

- a partir de coordenadas bien específicas: resultará del todo 
posible ignorar que el discurso ético se produce en un lugar de 
minado y que, en cierta medida, es producto de esta coyuntura. 

La teología moral estará internamente configurada por la situa• 
sociopolítica y socioeclesial. Nacida de la praxis, se referirá de e 
tinuo a ella, la iluminará, se dejará interpelar y enriquecer por E 

De esta suerte, mantendrá permanente y dialécticamente la uni 
de la teología con la vida cristiana. 

Propugnará igualmente las indispensables transformaciones de 
estructuras de la vida económica. "En la base de ese gigantesco c, 
po hay que establecer, aceptar y profundizar el sentido de la i 

ponsabilidad moral, que debe asumir el hombre" 16. 

- elaborada desde la misma base: aparecerá como expresión d, 
experiencia de las personas, de los grupos y de las comunid:: 
cristianas. Eco fiel de la lectura evangélica. Fomentará un nu 
estilo de ser Iglesia. "Una "verdadera eclesiogénesis" en frase 
L. Boff 17. No explicitada todavía teológicamente, pero desde lu 
una iglesia real que nace del pueblo. 

- como frutecer de vida espiritual intensa: el genuino teólogo 1 

ralista será, más que nunca, hombre de oración. Alternativa real ¡: 
declarar con hechos que lo importante no está tanto en tener c< 
en ser. Si olvidara la plegaria, su tarea se convertiría en racional 
y perdería credibilidad. Su reflexión existencial servirá de preli 
nar para una relación con Dios, llena de respeto, de amor y de a 
ración. 

Cristo, persona libre y liberadora, le descubrirá cómo hacer ¡: 
vivir como persona libre y liberada. Le enseñará cómo la arme 
entre la lucha y la contemplación culmina en la utopía. El cristi 
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"es el utópico que espera lo infinito y por ello se sitúa despreocupa­
damente frente a lo finito" 1s. 

2. ADENTRARSE EN EL PLANETA DE LOS JOVENES 

La moral cambia. Y brinda ricas perspectivas de cara al futuro in­
mediato. Siempre que la persona vibre con entusiasmo ante la rea­
lidad fáctica. ¿Acaso podría acontecer de otra manera para quienes, 
a diario, comparten horas de búsqueda y de fraternidad con seres 
que se abren a la vida? El universo juvenil constituye una inmensa 
cantera de posibilidades si se trabaja con amor y respeto. 

Actitud previa que condicionará ulteriores balances. Paradójicamen­
te se habla mucho de los jóvenes y en su nombre. Cuando se re­
quiere preferentemente liberar su palabra para que emerja el pro­
pio "yo". En efecto, liberar la palabra equivale a permitir a alguien 
que diga lo que lleva en sí, en lo más íntimo de su ser. Para que 
empuje su yo fuera de sí. Objetivo que requiere crear espacios en 
que cada cual se halle cómodo para hablar. Lugares de encuentro 
y de apertura confiada, al estilo del pozo de Jacob, que facilitó la 
comunicación entre Jesús y la mujer de Samaria. 

2.1. Subcultura juveniL 

Amar y hablar a los jóvenes. La gran constante eclesial. Desde Pa­
blo VI 19 a Juan Pablo II, quien en sus primeros seis meses de pon­
tificado ha tenido ya entrañables gestos con los universitarios de Mé­
xico o de Italia. El 15 de febrero escribía a los primeros como pro­
longación de aquel encuentro multitudinario de hondas reminiscen­
cias: 

No existirá un mundo mejor, y un orden mejor de la vida 
social, si antes no se da preferencia a los valores del espíritu 
humano. Recordad esto bien vosotros que justamente anhe­
láis cambios que comporten una sociedad mejor y más justa; 
vosotros, jóvenes, que justamente contestáis toda clase de 
mal, de discriminación, de violencia, de torturas reservadas 
a los hombres. Recordad que el orden que deseáis es un or­
den moral y no lo alcanzaréis en modo alguno, si no dais la 
precedencia a todo lo que constituye la fuerza del espíritu 

3 71, 1979, 253-254. humano: justicia, amor y amistad 20. 

"Los jóvenes -recordaba el Sínodo de 1977- representan justa­
:umento final, nú- mente el lugar de una ruptura cultural considerable respecto a las 
5. generaciones precedentes" 21 . 
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Sólo el amor permite franquear fronteras de edad, formació 
planteamiento existencial. Suaviza las relaciones a la par que at 
pera las diferencias. Máxime cuando el adolescente "encuentra 
la humanidad ha sido muy confusa, indefinida, imprecisa, inde 
minada e indiferenciada hasta que ha llegado él al mundo y, se 
todo, hasta que ha llegado a esa mayoría de edad convencion; 
anticipada, precoz e impaciente, que es la adolescencia" 22. 

La juventud es un fenómeno sociológico reciente, provocado pri 
palmente por la enorme concentración de jóvenes que alargar 
"curriculum" escolar. Forman un grupo muy homogéneo que J 
sentaría, desde este punto de vista, características similares a 
del proletariado industrial cuando se realizó la primera concen 
ción. Equivale a un subsistema culturaF23 , es decir, que dentro 
sistema global de la cultura se forma un subsistema que tiene v, 
res, actitudes, pautas de comportamiento propias, lo cual no si¡ 
fica que no participe en la manera de ver, sentir y juzgar di 
sociedad global. Pero tiene su peculiar modo de ser y sus pro1 

aspiraciones "a la creatividad, a la justicia, a la libertad y a la , 
dad" 24. Su fina sensibilidad percibe las taras de la civilización e 
temporánea que genera el desinterés ante una sociedad que "f 
ciona" sin ellos. 

Tienen conciencia de estar inmersos en una sociedad con marn 
plurales de ver y actuar. Viven en un mundo tecnocientífico do 
todo se mide y evalúa. Y, en consecuencia, la fe en Dios dista 
ser axiomática. No se impone por ella misma. Invierten mucho ti1 
po en escoger su camino, en identificarse y en hallar su grupo 
referencia. A menudo llegan a ello a través de reiteradas crisi 
continuas dudas. Singladura que concluye felizmente si hallan 
su camino testigos del Resucitado con capacidad para converth 
a su vez, en apóstoles de Cristo. 

Con estilo terso lo matizó el Papa, el pasado 30 de enero, a los ah 
nos católicos en el Instituto Miguel Angel: 

Vuestra sed de absoluto no puede ser saciada por los st 
dáneos de ideologías que conducen al odio, a la violencia 
la desesperación. Sólo Cristo, buscado y amado con amor : 
cero es fuente de alegría, de serenidad y de paz. 

Pero después de haber encontrado a Cristo, después de hé 
descubierto quién es El, no se puede no sentir la necesi 
de anunciarlo. Sabed ser testigos auténticos de Cristo; ~sa 
vivir y proclamar, con hechos y palabras, vuestra fe 25. 
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El distintivo de nuestra época, potenciador de mutaciones, es el 
tránsito de un estado en que los hombres poseían conciencia de la 
duración a un estado en que únicamente son conscientes del ins­
tante 2 6. La evaluación del tiempo se hace a partir de las normas de 
la electrónica y no según la pauta de la madurez humana. Sin el 
tiempo, la humanidad no hubiese ascendido un solo milímetro en 
la escala de valores. 

Igualmente cabe aventurar que hoy el tipo ideal es el Narciso. Per­
sonaje que se considera el centro del mundo. Cual niño mimado que 
se resiste a crecer y pretende alargar su adolescencia. Carece de 
sentimiento de responsabilidad y, correlativamente, no tiene sentido 
de culpa, ni experimenta necesidad alguna de confesarse sacramen­
talmente. Se contempla de continuo ante el espejo y acaba por 
enamorarse de sí mismo, siendo lógicamente incapaz de amar a nadie. 
Carencia de culpa e incapacidad de amar, doble vertiente real que 
condicionará el quehacer ético. Precisamente en una coyuntura que 
destaca la plena realización personal a través del amor y de la 
amistad. 

Ciertamente en este terreno se inscribe la generac10n de "los hijos 
del fracaso". Son los "pasotas" quienes con su menguado andamia­
je mental creen que en el "rollo" 2 7 está la solución a su "presente" 
existencial. Porque carecen de maleta (tradición/pasado) y de bille­
te (destino /futuro). En contrapartida, ofrecen un atisbo de nueva mo­
ralidad al asenderear la comunicación, la relación, el tiempo gratuito. 

2.2. Ser y vivir como educador 

Para cualquier profesor que no se considere únicamente "como un 
simple transmisor de ciencia, sino también y, sobre todo, como un 
testigo y educador de vida cristiana auténtica" 28, el problema estriba 
menos en saber cómo va a catequizar a estos jóvenes, que en saber 
cómo va a rehacer su propia educación religiosa personwl. 

El gran escollo radica en proyectar el propio paisaje de valores, 
convicciones o prejuicios con evidente extrapolación de la realidad 29 . 

¿Cuál ha sido la formación asimilada por multitud de educadores 
de hoy? ¿ Cómo se les presentó la religión cristiana? 
A este propósito Francisco Umbral alecciona: 

La religión era eso: un quitarle el peligro a la vida preten­
diendo quitarle el pecado. Un quitar la vida, en realidad. La 
religión presentaba siempre el peligro como pecado y el pe­
cado como peligro, en un pobrísimo juego dialéctico, de ma-
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nera que predicaba una moral de la seguridad y el resg1 
do con respaldo final en el cielo ... ªº· 

El cristianismo ha vivido bajo diversos cielos los dramáticos c 
plejos de la seguridad y de la libertad, de la cultura particuh 
de la comunidad universal, de la individualidad y de la sociah 
Hoy existe la propensión de ceder nuevamente ante la tenta 
de seguridad con detrimento del primado profético, del dinami 
particularmente liberador de la Pascua 31. Riadas de contemp, 
neos parecen retroceder ante la angustia inevitable de la libe 
tomada en serio. Para volver al orden de las fórmulas seguras 
desembocan en el totalitarismo. 

Quienes así piensan harían bien en dejarse instruir por Jean Le 

En materia de ética, la sociedad está menos segura de sí r 
ma que en materia de óptica o de electricidad. Tanto la 
tica como la electricidad obedecen a las mismas leyes, i 

adultos o adolescentes los que las utilicen. No ocurre lo r 
mo con la propiedad, el poder, la cultura, el sexo y la fo 
de relacionarse con el tiempo y el grupo ... En una am 
medida no se trata ya de reinventar sin más para esta 
neración lo que la generación anterior había ya encontr 
Sino de reconstruir realmente algo inédito 32. 

El hombre que promueve el cristianismo goza_ de riqueza inso: 
chada en historia y en porvenir al ser parte comprometida d, 
dramática pascual de su tiempo. Un hombre complejo, inconforté 
dialéctico y total, arraigado y nómada. De la ciudad y del desiE 
de la fe y de la duda, del largo plazo y del riesgo hoy. Es mene 
extremismo el que le atenaza que la mediocridad moral de un m 
do superficial de opiniones y de compromisos efímeros. 

El educador consciente de su "aggiornamento" tenderá, ademá 
utilizar los resortes científicos que expliciten mejor la estruc· 
del desarrollo religioso de la persona. En su trato con los ado 
centes incorporará la vertiente psicológica y reconocerá las ca: 
terísticas de la etapa concepta! que se integra dentro de una sect 
cia mucho más compleja de transformaciones de la personalidad 
se operan durante toda la vida del individuo 33 . 

El punto crítico de la problemática en torno a la m1ciac10n es e. 
la maduración personal dentro de la comunidad y en cu: 
miembro de la misma 34. Hay que comprender el proceso a tr, 
del cual la persona adolescente se convierte en creyente adul1 
adquiere conciencia de pertenecer a una comunidad. La fe relig 
es imposible de no arraigarse en la experiencia personal y apo: 
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se en el testimonio comunitario. Medición imprescindible para quien 
no puede cargar perpetuamente con su crisis de identidad. 

Sorprende gratamente como año tras año, en España, crece la ce­
lebración joven de la Pascua 35, centrada de preferencia en la Re­
surrección. Las concentraciones de jóvenes se decuplican con su 
sentido comunitario, su oración, su pródiga alegría comunicativa y 
su apertura a los símbolos del fuego, de la luz y del agua. Asis­
timos, casi sin darnos cuenta porque ellos-as actúan más que ha­
blan, a un polícromo despertar de religiosidad. Las celebraciones en 
zonas rurales suponen una valiosa aportación para quienes acuden 
de las ciudades. Les permiten entrar en contacto con un pueblo mar­
ginado y pobre, que gusta de compartir los grandes valores evan­
gélicos de sencillez y acogida. 

Sería verdaderamente lamentable que profesionales de la educa­
ción, instalados en sus rutinas acríticas, ignoraran los nuevos "signos 
de los tiempos". 

La clave consiste en el análisis crítico de la realidad 36 y en revi­
talizar la familia, la escuela, la parroquia, el entorno social desde 
dentro, no de espaldas al mundo ni esquivando las ilusiones de los 
auténticos protagonistas. Quien mejor sepa tender puentes de co­
municación entre el proceso histórico y el proyecto educativo estará 
en condiciones inmejorables de asumir el futuro. 

Nuestra tarea de educadores en la fe asemeja el trabajo del zahorí 
que descubre, mediante su varilla, aguas subterráneas. No se trata 
de un saber aprendido ni del saber decir, sino del arte de detectar 
los manantiales de agua viva y motivar a los jóvenes para que per­
sonalicen su admiración ante la novedad evangélica. 

! cazador, de Mi- 3. EL PECADO EN LA COSMOVISION ACTUAL 
Clmlno, o ¿Quie­

" el amante de mi 
i r?, de Bertrand 

los festivales con 
,lt-parade" ... 

El desplazamiento teológico acabó con la cantinela rutinaria y con 
los asideros que ofrecían seguridad. Sorprenden a diario con gestos 
y vivencias significantes que resultaría anacrónico pretender homo­
logar. 

¿Cabe acercar las dos vertientes "moral" y "juventud"? Sí, siempre 
que busquemos el diálogo enriquecedor e interpersonal. Entre quie­
nes comparten idénticas preocupaciones en el plano existencial. Las 
reglas del juego presuponen fuerte dosis de humildad para que na­
die intente avasallar a nadie ni pretenda erigirse autc,máticamente 
en poseedor de una verdac'l a construir en equipo. 
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Conviene reconocer dicha posibilidad en la pleamar del mund 
través del compromiso. Huelga recurrir a la abstracción así c 
a la temática que permite cualquier tipo de evasión centrífuga. l 
cartamos en el andén de salida coger el tren de la moral de , 
tudes, de la opción fundamental o de la conciencia responsab 
creadora. 

Preferimos recurrir al tema del pecado. Por triple motivo: 1) l 
de sus raíces en toda existencia humana; 2) aparece como real 
compleja y contradictoria; 3) es vivido, pastoralmente, bajo el 
no de la confusión que resulta del desplazamiento y de la con 
ración del silencio. 

Una vez conscientes de la palpitante modernidad del tema c; 
preguntar para qué sirve el pecado y cómo el horizonte bíblico, , 
de su alteridad, refleja la experiencia humana. Para desgranar 
cesivamente los diversos niveles que lo configuran. Y la infinita 0 1 

tunidad de reconciliación que permanece siempre abierta. 

3.1. Sujetos al pecado y sujetos de la penitencia 

El primer lugar teológico de la moral es la vida de los creyente 
tanto constituye el medio para descifrar la Palabra de Dios e 
acto intramundano. La Constitución Gaudium et Spes explicita 

Toda la vida humana, la individual y la colectiva, se pre, 
ta como lucha, y por cierto dramática, entre el bien y el 
entre la luz y las tinieblas. Más todavía, el hombre se 
incapaz de domeñar con eficacia por sí solo los ataques 
m al, hasta el punto de sentirse como aherrojado entre c; 
nas. Pero el Señor vino en persona para liberar y vigoriu 
hombre, renovándole interiormente y expulsando al prín 
de este mundo, que le retenía en la esclavitud del pecad 

Resulta difícil, cuando no imposible, hablar imparcialmente del 
cado del mismo modo que se habla de cosas habituales. El pe< 
no es una realidad exterior que exista en sí misma, sino más • 
la carencia inscrita en la acción del creyente. Sujeto al pecado Y 
jeto de la penitencia. 

La investigación teológica sobre el pecado no versa, consiguie 
mente, sobre verdades a creer, sino sobre sujetos creyentes. Es 
comprometida o dejará de existir. Mientras vive en la hondor 
del tiempo, el cristiano continúa sujeto a la tentación, y de h1 
peca 38. 
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El pecado como realidad humana universal aparece, en segundo tér­
mino, revestida de complejidad y contradicción. Las ciencias antro­
pológicas con su penetrar en el ser del hombre dudan acerca de su 
libertad real. Descubren condicionamientos y excusan de responsa­
bilidad. Desconfían de todo dato exterior a la misma libertad. En­
tiéndase por tal cualquier sistema de normas o leyes con la preten­
sión de aprisionar al comportamiento humano. Propenden con ello 
a la moral de la intención y del instante presente, desprendida de 
toda norma objetiva y de toda duración 39 . Manda el principio del 
placer. 

Añádase a esta complejidad el carácter contradictorio del pecado y 
el fotograma quedará perfilado. Antaño padecimos de inflación. La 
libertad consistía en posibilidad de perderse en cada instante, pues­
to que era suficiente un solo pensamiento -lo que llamábamos un 
mal pensamiento- para perder la gracia y quedar suspendidos en­
cima del abismo de condenación 40. 

En virtud de la ley pendular, nuestra sociedad perm1s1va ha per­
dido el sentido del pecado a nivel de lenguaje, de conducta, de lo 
vivido interiormente y de la misma expresión sacramental en de­
clive. Con un deje de sorna escribía Adolfo Marsillach en torno a la 
"nostalgia del pecado": 

Lo que pasa es que esto de pecar lo están poniendo dificilí­
simo. Si siguen permitiendo cosas en vez de prohibirlas, que 
sería lo razonable, nos va a invadir de un momento a otro el 
peligro rojo 41. 

Evidentemente cabría matizar bastante. Porque estimamos que lo 
que se ha perdido es cierto sentido del pecado. Oportunidad impar 
para restaurar un sentido del pecado acorde con los nuevos armó­
nicos culturales. 

Finalmente, el desplazamiento teológico motiva que el pecado ya no 
se halla donde solía: en el horizonte Dios, individuo, sexo con la 
consiguiente añoranza del paraíso perdido. El acento se carga más 
bien en la vertiente humana, social, política con el desafío que su­
pone la recreación del paraíso en este mundo dado, aquí y ahora, 
como lugar de felicidad para el hombre. 

Realidad que provoca confusión e incrementa objeciones a la hora 
de referirse al mismo. Pastores y educadores hay que optan por si­
lenciarlo. Sin advertir que con su postura oscurecen la Palabra de 
Dios y acortan la gran liberación de Cristo. 

Tres móviles, en definitiva, que instan a seleccionar un tema de aris-



'° Cf. POHIER, J.: Le pé­
ché a quoi ,;a sert?, Le 
Supplément núm. 120-
121, mars, 1977, 17-39. 

.. TRESMONTANT, O. C., pá­
gina 252. 

u Hijo del hombre, Ed. 
Revista de Occidente, 
Madrid, 1969, p . 220. 

tas cortantes. Porque involucra perspectivas inimaginables dese 
umbral de la teología nueva y de la situación juvenil. 

3.2. ¿Para qué sirve el pecado? 

¿Qué hay que destruir y reconstruir en el discurso teológico sob: 
pecado para que pueda ser recibido como eco de Palabra de 
cia? Si en la actualidad se ha desvalorizado dicho concepto, ello 
dece, en buena parte, a que se lo instrumentalizó como cate! 
explicativa de lo real y como categoría o'])erativa sobre lo real. 1 
zá nos hayamos servido del pecado para explicar toda una seri 
:realidades antropológicas (enfermedad, muerte, sexualidad, 
lencia, división interna del hombre ... ) que tienen muy poco qUE 
con él. Ahora bien, si estas realidades son explicadas hoy dE 
de la lógica de lo viviente, del orden psicosomático y de la cor 
gencia, además de poder ser transformadas sin atender a la : 
ración del pecado, entonces éste pierde consistencia 42 . Acon1 
purificatorio que facilitará una mejor comprensión del pecadc 
la condición humana y de la relación del hombre con Dios. 

También proseguimos interrogándonos acerca del problema del 
Con suma facilidad, del inventario fáctico algunos pretenden 
gar la bondad o incluso la misma existencia de Dios creador sin 
cibir el índice de culpabilidad que anida en el corazón humano 
llamada apremiante a ser testigos de la Resurrección. El mal 
más bien referido a los hombres concretos y a una concreta si 
dad. "Jamás la humanidad ha asesinado, torturado y oprimié 
ser humano tanto como en el siglo actual" 43 . Y sin embargo, r1 
cará el paraguayo Roa Bastos : "Alguna salida debe haber en 
monstruoso contrasentido del hombre crucificado por el hombre. 
que de lo contrario sería el caso de pensar que la raza humana 
maldita para siempre, que esto es el infierno y que no pod1 
esperar salvación. Debe haber una salida, porque de lo cor 
rio ... " 44 • 

El hombre tiene frente a sí sus propias posibilidades, las qt 
favorecen y las que le perjudican. Puede asumir sus posibilid 
positivas, lo mismo que puede hundirse ante los contratiempo 
pecado significa para los individuos concretos el desaprovecharr 
to de sus virtualidades, así como el fracaso de la convivencia 
mana. En el proceso social, el pecado significa el fallo de la 
lución humana y la frustración de la humana autoidentificació1 

Qué es lo que aprovecha o perjudica al hombre en su evolucic 
algo que sólo puede establecerse previa experiencia. Y así, las 
mas -contexto social para la acción- son variables y pueden , 
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car al hombre a sus propias posibilidades. De ahí que el lugar del 
pecado sea primariamente el ámbito público, interhumano y sólo, en 
segundo término, el sector privado. 

En la Biblia existen el pecado y la culpa porque existe Dios, ·que 
es la instancia y norma suprema del ser humano. Dentro de la his­
toria de la salvación, el pecado adquiere coloraciones diversas. En 
el A. T. aparece como delito e infidelidad. Conviene retener el he­
cho de que sea considerado tanto como transgresión de una ley o 
como ruptura de una alianza. Tensión a mantener, sin eliminar nin­
gún polo. La ley determina y concreta las exigencias de la alianza. 
Y ésta sería abstracta e irreal si no tomara cuerpo en aquélla. Des­
taca, por encima de todo, el hecho de que el hombre está siempre 
precedido por la iniciativa gratuita de Dios, por su libre elección. 
Dios quiere darse al hombre en relación de amor que requiere una 
respuesta libre 45. 

El pecado en el evangelio se presenta como falta de atención a la 
presencia de Dios. No es algo manifiestamente reprensible, sino 
más bien un comportamiento bueno y legítimo. La parábola de los 
invitados descorteses (Luc. 14, 16-20) acentúa el poder, seguridad y 
valoración de actividades justificables en sí mismas. Alzan una ba­
rrera a la llamada del reino que se dirige a los pobres y no a quie­
nes pueden comprar, gestionar bienes o tomar mujer. 

La riqueza inagotable de la parábola del hijo pródigo define el pe­
cado como rechazo de la condición filial. El pecado del pródigo estriba 
en la ruptura de la comunión diaria de amor y en negarse a com­
partir recíprocamente con su hermano todos los bienes paternos. 
Quiere su derecho de propiedad para él solo. Persigue la autarquía. 

Si el pecado encierra una vertiente humana de rechazo del amor 
paternal de Dios no es menos cierta la opuesta. Proposición de amor 
absoluto del Dios de Jesucristo. "Cuando aún estaba lejos, vióle el 
Padre y, compadecido, corrió a él y se arrojó a su cuello y le cubrió 
de besos" (Luc. 15, 20). Pedagogía maravillosa que seguirá Jesús 
en su actuar con Mateo, Zaqueo, la mujer adúltera... El toma la 
iniciativa. No plantea exigencia alguna ni de arrepentimiento ni de 
enmienda. Jesús mismo realiza el nuevo encuentro, sin poner con­
diciones previas. Restablece la relación con el hombre/mujer que se 
hallaban excluidos. Mas no lo hace diciéndoles que no son pecado­
res o que aquello no tiene importancia, sino dándoles a conocer 
quién es Dios por el simple hecho de acercarse a ellos. "Es el des­
cubrimiento de la misericordia de Dios la que revela al hombre su 
pecado" 46. 

En S. Pablo, el pecado es presentado como poder funesto que domi­
na a la humanidad. El hombre anhela hacer el bien, pero no puede, 
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y actúa el mal. Pecado es la incapacidad del hombre de ser soci< 
Dios. Significa que el hombre queda siempre rezagado respecl 
sus posibilidades. Cristo significa liberación de este círculo diabé 
y posibilidad de vivir como criatura y como hombre. Se da aqu 
confesión de que, gracias a El, el hombre goza de impulso I 
conquistar su plenitud e instaurar el cielo en la tierra. En la I 
visionalidad que culmina en el cielo eterno. 

Con fuerza vibrante lo expresa Ch. Duquoc: 

3.3. 

La esperanza anima el impulso hacia la felicidad en la 
candescencia de un futuro utópico. Porque había una ti, 
prometida se arrancó Israel de la dominación esclavizanti 
Egipto. El N. T. nos sitúa en esa tensión: no destierra el c 
de la tierra, no impone un cielo (lo que sería contradictor 
sólo establece sus condiciones. Toda forma de negación -
al cielo en la tierra, no al cielo junto a Dios- nos parece 
infidelidad a la orientación neotestamentaria47. 

Perspectiva tridimensional 

El rápido recorrido por los parajes bíblicos permite alimentar la 
flexión teológica. Si partimos en sentido inverso al expuesto 
cernimos en el pecado una dimensión antropológica (el horr 
que anhela ser hombre y no puede), una dimensión teológica (I 
ama al hombre y le invita a vivir en genuina relación filial) y 
dimensión dialogal que perpetúa más allá del mundo visibh 
Alianza entre el amor sempiterno de Dios y la humana mis 
temporal. 

Tridimensionalidad48 que brindará una imagen globalizante del 
cado. En la síntesis teológico-pastoral reside una magnífica opo1 
nidad cara a la evangelización y catequesis de adolescentes. 

El hombre viene al mundo, nacido de mujer, sin que haya medi 
elección alguna de su parte. Su primer nacimiento está deter 
nado. Le urge, sin embargo, llegar a un nuevo nacimiento: el 
ser dueño de sí y de su propia historia. A partir de la madura< 
de su libertad construirá su propio rostro. Dios le ha creado I 
cisamente para que alcance su destino. O, de otro modo, la libe1 
del ser humano constituye la finalidad del acto creador de Dios 

El tiempo de la historia como bendición de Dios adquiere, de1 
de esta perspectiva, notorio relieve. Ha sido concedido al horr: 
para que, en la fraternidad y en la libertad plenamente vivi, 
conquiste la felicidad. Felicidad que no habita en el pasado, c< 



- algo dado, sino que se halla en el futuro. La "espada flameante" del 
Génesis (3, 24) impide retornar al Paraíso y vivir lo arcaico. El 
Paraíso, por el contrario, está delante. Ha dejado de ser inacessible 
y se ha convertido en fruto posible de la potencia transformadora 
presente. Este y no otro es el objetivo de la existencia. El Dios Crea­
dor hace existir al hombre y le regala el precioso don de llegar a 
ser él mismo. 

En el intento de definir el pecado surgen dos campos de significado 
en los que esta palabra puede ser imaginada: un campo amplio y 
uno menos amplio. El primero es el campo de lo no bueno, de lo 
malo. Quien piensa en el pecado ha pensado ya al mismo tiempo 
que aquí hay algo que no funciona en el hombre, que algo va mal 
en él y en su existencia. El otro campo, más restringido, es el de 
la acción equivocada, de la actividad errónea humana, o sea, del 
mal provocado por una acción o negligencia. 

La dimensión antropológica insta al hombre para que corone el 
proceso de personalización que pasa por entre los dos meridianos 
de la persona: soledad y relación. La voluntad debe tender hacia el 
bien. Pero a menudo lo que aparece como tal no lo es. Falla el 
blanco, en el universo relacional consigo mismo, con los demás o 
con Dios. Replegado sobre sí mismo, cerrado y opuesto a los de­
más. Así se presenta el yo en el momento de la conciencia del 
pecado. No comprendemos el mal, pero entendemos que es posible 
cada vez que una libertad desvía en solo provecho de su propio yo, 
las condiciones sin las cuales no hay justificación real para la con­
ciencia. 

La autonomía se pervierte cuando la facultad de disponer de sí 
mismo se entiende de forma que no queda margen ni para su fun­
damentación en Dios ni para su referencia a la legalidad general. 

Un texto, tan precioso como ignorado de Santo Tomás de Aquino, 
ia contra Genti- recapitula esta primera dimensión : "A Dios sólo le ofendemos por 
[, 122. obrar contra nuestro propio bien"49. 

Amén de la relación consigo mismo, conviene contar con Dios en 
la esfera relacional. El modo de existir constituye ya una respuesta 
a la llamada del Padre. Ser hombre equivale a ser responsable, esto 
es, capaz de responder a la vocación que le precede. Y el hombre 
está llamado no a producir frutos exóticos, sino frutos dentro de 
la vida ordinaria. Ha sido convocado a la existencia y su res­
puesta es vivir. 

Pecar, en la Biblia, es smommo de desamor. Equivale a faltar a 
Alguien que confía en nosotros. Negarse al amor cierra posibilidades 



ro l. c. , 424. 

01 Cf. NEoONCEI ,LE, M. : L e 
Chrétien appartient á 
deux mondes, Le Centu­
rlon, París, 1970, pági­
nas 193-196. 

O.l KlERKEGAARD e S t U V O 

durante toda su vida 
atormentado por el an­
sia de vencer al peca­
do. Para esto quería la 
ayuda de Dios. Muy dis­
tinto de UNAMUNO, el 
cual no buscaba a Dios 
para que le liberara del 
pecado, sino más bien 
para que le sal vara de la 
muerte ("quiero sobrevi­
vir"). Una moral sin 
Dios le hubiera dejado 
todos sus pecados sin ·1a­
var. Al defender la rell-

a otro ser, en virtud de la solidaridad que hermana a los homl 
N adíe peca sin consecuencias, al menos indirectas, para otros 
tintos del yo. Todos y cada uno dependen de otros. Sólo la mu 
de Jesús puede echarnos en cara la gravedad de nuestra cerra 
Del mismo modo que las irisaciones solares detectan el polvo de 
de una habitación cerrada, sólo quien ha columbrado el Abso 
del amor adivina que no ama. 

El Ritual del sacramento de la Penitencia alude al pecado g1 
como a algo fundamental en la existencia cristiana. "Implica 
opción fundamental del hombre en relación con Dios, que se pt 
manifestar en actos singulares y aislados, pero que ordinariam1 
se expresa en situación, en actitudes o en un conjunto de acto: 

A la luz de la fe, el comportamiento ético pecaminoso suficie1 
mente grave se muestra como ruptura consciente y voluntaria d 
relación con el Padre, con Cristo y con la comunidad. 

Quien ha hecho fracasar el plan de Dios se convierte en deudor 
solvente. Desde que el individuo se da cuenta de su responsabilic 
es decir, de su intersubjetividad activa, está perdido. La fenome 
logía permite comprobar la verdad oculta en la idea, por i 

parte contestable, de que la falta al tener a Dios por objeto rev 
malicia infinita51. 

La persona que no presta atención a Dios o toma distancias res¡ 
to a El se incapacita para responder a su amor. Este es el segu 
punto de referencia del pecado, su dimensión teológica. Reper< 
en otros hombres, en la evolución humana y, finalmente, en 
experiencia que remite al hombre más allá de sí mismo. Af, 
siempre a la Iglesia como realidad visible y sacramental er 
mundo. 

La perspectiva expuesta podría desencadenar una culpabilidad n 
rótica. Es el caso, por ejemplo, del individuo52 que advierte su 
janía respecto a la propia plenitud (dimensión antropológica) 
la comunión amorosa con Dios (dimensión teológica). Es del t 
punto imprescindible mencionar, simultáneamente, la tercera dim 
sión de Alianza entre la misericordia de Dios y la miseria 
hombre. 

En la medida en que el hombre se reconoce distante, en la mi: 
medida Dios se hace próximo. Recuérdese la parábola del hijo I 
digo. La explosión gozosa del Padre revela la magnanimidad 
perdón divino y, sobre todo, que "el amor es más grande qw 
pecado, que la debilidad, que la vanidad de la creación, más fu, 
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que la muerte"53 . Imposible penetrar en la idea del pecado sin ver 
a Alguien que propone siempre un por-venir. 

"Esta perspectiva de futuro -escribe L. Boff- hace que el cris­
tianismo sea un atractivo permanente para los seres humanos ... A 
pesar de la mediocridad de la Iglesia institucional, de sus hombres 
y de sus doctrinas, el cristianismo mantiene constantemente la fas­
cinación que heredó de Jesucristo: la perspectiva radical, la di­
mensión de futuro y el anuncio de un resultado feliz para el 
hombre y para el cosmos" r. 4_ 

Los jóvenes, tan proclives a todo género de evasiones: huida·, al­
cohol, drogas, sexo, suicidio. ... , deben recapacitar en que nunca 
hay motivos para la desesperanza. Su miseria personal conduce a 
la culpabilidad y a sus derivados: decepción de sí, tristeza depresiva, 
sentimiento de fracaso y de inutilidad, convicción de no merecer 
amor ... Unicamente el acto de fe en una persona que les ama posi­
bilitará que salgan del brete. Pero la misericordia escapa de las lec­
ciones magistrales. Hay que experimentarla y vivirla. "El hombre 
no puede vivir sin amor"55 . Por ello, quien ha sido amado o se sien­
te amado, asume gallardamente cualquier problemática. ¡Vivir es 
posible! El sentido de la esperanza en Alguien que me ama e invita 
a compartir su amor tranfigura la existencia. 

La noción de pecado ha sido dominadora en el cristianismo5G. Más 
que creer en el pecado hay que poder decir: "Creo en el perdón de 
los pecados." El eje de la fe cristiana es el perqón que permite 
comprender el sentido relacional de la moral, el único realmente 
válido. 

En el capítulo 3.0 del Génesis el pecado aparece como la ruptura 
fundamental con Dios. El hombre "tiene miedo", "se esconde" .. . A 
partir de este momento, las rupturas van a prodigarse: hombre­
mujer; hermano-hermano; hombre consigo mismo; humanidad; tie­
rra ... La universalidad de la falta genera cerrazón. 

En la persona de Jesús va a restaurarse la relación de Dios con el 
hombre. Y a partir de esta comunicación radical todo es posible 
en el amor, gracias al Espíritu que nos ha sido dado. El hombre 
goza de porvenir. 

En esta perspectiva hay que insertar el sacramento de reconcilia­
ción. El encuentro del hombre que habla de su indigencia y pone 
un acto de fe y la Iglesia que repite que Dios es amor y que su 
corazón es más grande que el nuestro. No aportamos nuestros pe­
cados para que nos los quite, sino nuestra condición de pecador para 
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ser reconciliados. Dios se acerca al hombre dispuesto a brind 
su amistad y el hombre está en disposición de aceptarla. Est 
el momento privilegiado. Aunque admitamos que a lo largo d 
historia, la mediación del encuentro revestirá variedad de f. 
tas57. 

¿Cómo habrá que modificar la educación cristiana para que el h 
bre contemporáneo pueda descifrar el sentido genuino del men 
evangélico? Ante los movimientos juveniles que rezuman entus 
mo y espiritualidad, ¿sabrá, finalmente, la Iglesia jerárquica 
este desafío que invita a la comunión y al amor? ¿Qué se sigm 
lo antedicho en orden al lenguaje catequístico sobre el pecado? 

3.4. Orientaciones pastorales 

En el momento de enfocar el horizonte pastoral conviene distin! 
tres niveles. El objetivo, esto es, los dogmas que me preceden 
la historia y configuran la verdad cristiana. La creencia persa 
subjetiva desemboca en el segundo nivel de la confesión de 
Y, por último, la reflexión teológica que sin poder prescindir 
los anteriores niveles proyecta sus luces dentro de un conte 
cultural preciso. Plano en el que quiero situar las directrices , 
siguen. 

Si pretendemos ser escuchados en nuestro quehacer de educado 
en la fe, estamos obligados a re-pensar la moral cristiana, a 
formularla en función de los datos inéditos de las ciencias 
hombre y de las situaciones nuevas de la humanidad58. Tarea es, 
cial para que la radicalidad evangélica pueda permanecer preser 
Debe traducirse la relación de Jesús frente a su sociedad a t 
nueva relación -inspirada en aquélla- frente a la sociedad, 
lenguaje y la conciencia de nuestro tiempo. Es, como experime: 
permanente de un nuevo lenguaje, tentativa por modificar la soc 
dad y la conciencia09 . 

Meridianamente recordaba el último Sínodo que ante los camb 
radicales del mundo actual "la catequesis no puede ser eficaz si 
acierta a transmitir el mensaje que le está encomendado en 
lenguaje de los hombres de nuestro tiempo"6º. 
La tarea del moralista estriba en trazar orientaciones, elucidar 
sentido y la significación, suministrar al creyente criterios y , 
tructuras de decisión responsable para que pueda vivir las "mai 
villas de Dios" en un mundo de cambio, de conflicto y de du, 

Al fraguar caminos de esperanza de futuro tiene conciencia de '. 
gar la carta del riesgo e inclusive del fracaso. 
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Cobra cada vez mayor consistencia el tránsito de la receta aL sen­
tido (cómo se construye la paz, la justicia, el amor). Y esto, no 
en la intemporalidad de los principios dados una vez por todas, sino 
en la incandescencia de la situación presente, en el movimiento y 
la movilidad de la condición del momento. De lo contrario, la moral 
marraría el blanco que es evaluar la conducta presente en sus 
vectores existenciales. 

Importa sobremanera crear espacios de libertad para el hombre y 
también dejar libre a Dios. Catequistas, predicadores y teólogos, a 
menudo, hemos encorsetado a Dios. ¡Cuántas veces nos hemos pre­
sentado como intérpretes genuinos de sus planes, imponiendo pre­
ceptos en su nombre e invocando su autoridad a tiempo y con­
tratiempo! Y lo que todavía es peor, hemos manipulado a Dios 
comprometiéndole en minucias y presentándole indiferente cuando 
se trataba de hacer habitable la tierra o de crear felicidad entre 
los hombres. ¿Dios no es diferente de la imagen que muchos dis­
cursos eclesiásticos construyen de él ?61. La Iglesia debe rechazar 
la tentación que le fascina de ser manifestación del Absoluto deter­
minando de manera irrevocable el campo de lo religioso y de lo 
ético. En cifra, con ello encadena a Dios en determinaciones que 
inventa para su identidad y supervivencia. 

La libertad de Dios camina a la par con la libertad del hombre 
que recibe el mensaje del albricias evangélico. Mas toda fructifi­
cación depende del terreno sobre el que caiga la semilla. El adoles­
cente o la joven se sienten afectados en lo más profundo de su ser. 
Siempre habrá que contar con las imágenes parentales y propias 
que pueden interceptar la germinación. Ningún catequista posee 
lucidez perfecta para prever y orillar toda suerte de obstáculos. 
La inquietud y desasosiego en el entretanto del ocaso de valores 
prepara el amanecer de otros nuevos. 

En este tiempo de crisis es indispensable que la persona sea mo­
ralmente madura, que pueda apoyarse sobre sí misma y adquiera la 
correspondiente autonomía. El porvenir exigirá, qué duda cabe, 
un nuevo tipo de hombre auténticamente libre y responsable. Abier­
to al riesgo. Con capacidad de "desenvolverse convenientemente en 
medio de la diversidad y el pluralismo"62 • 

Dentro de la óptica en que nos movemos importa ante todo puri­
ficar el sentido del pecado de las innúmeras excrecencias con que 
la historia lo ha recubierto. Los caminos para la restauración deL 
nuevo sentido deL pecado arrancan de la toma de conciencia de 
la santidad de Dios, prestan mayor atención a las exigencias del 
amor y, por ende, al reconocimiento de nuestra responsabilidad 
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colectiva respecto al destino de la humanidad entera. Más afü 
la infracción legal o del mero sentimiento de culpabilidad cm 
la posible ruptura consigo mismo, con la comunidad humana y 
Dios. La reflexión en torno al amor ayuda a percibir que el pee 
no es una coloración sobreañadida al comportamiento por una 
presión de origen social y religioso, sino que es el mismo com¡ 
tamiento en la medida en que está inacabado y dista de ser aui 
ticamente humano. 

¿Será capaz el hombre moderno de superar la tendencia innat 
narcisismo y de lanzarse con ilusión y generosidad a la fascin. 
aventura de amar de modo total y para siempre a todos los que 
un momento u otro, se cruzan en su camino? 

Anda en juego un proyecto de hombre. El pecado es vivido d1 
una conciencia creyente como experiencia que humaniza o destr; 
Su superación implica esfuerzo intrapersonal e interpersonal. 
trapersonal para crecer cada vez más · y ser, en definitiva, 
hombre. Estatura perfecta que no consolidará de no media1 
apertura de sí a la relación . interpersonal. Entusiasmar a los 
venes en la apasionante tarea de llegar a ser ellos mismos 
obstinación: he aquí el reto. Promover su capacidad de respu 
a las llamadas de los otros y del Otro. Querer ver y hacer fe] 
a los demás pertenece al grupo de actitudes evangélicas. Modo 
bil de desterrar el pecado fijándose en la creatividad de sí y 
entorno. 

Con esta serie de considerandos cabe preguntar si realmente e:> 
un pecado grave en materia sexual63 . Máxime cuando se trata 
caso de adolescentes. Antonio Hortelano ha matizado maravill, 
mente la cuestión. Distingue entre pecado de la carne y del espí 
En el primero destaca la persona joven con sus limitaciones y 
gilidad, sus ansias de fidelidad y su carencia de fuerzas para rE 
tir. Y cae. En realidad, en él no peca el yo profundo, que 
a favor de Dios, sino el yo superficial. Pecado que tendrá que 
perdonado "setenta veces siete" (Mt. 18 ,22) . 

En cambio, el pecado contra el espíritu consiste en cerrarse 
y sistemáticamente a Dios y al prójimo. En realidad aquí no , 
perdón. Porque el hombre se instala en él, en su actitud profl 
a ciencia y conciencia. 

Es muy probable que en materia sexual nunca o casi nunca q1 
comprometido el yo profundo. En general, los jóvenes que hal: 
grandes núcleos urbanos están mucho más despiertos que a 
riormente. Ocurre a menudo que su eda·d psicológica va muy 
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delante de la cronológica. Ello provoca una maduración prematura 
que les dificulta el afrontar los problemas vitales. Si a ello añadi­
mos el bombardeo erótico (publicidad, revistas, filmes S ... ) que 
padecen, tendremos que concluir que buena parte de ellos se hallan 
en situación de vértigo moral. En estas circunstancias podrán ad­
vertir que caen, no querer caerse y, sin embargo, de hecho caen. 
¿Dónde queda, pues, la responsabilidad? ¿ Valdrá el principio de 
huir de las ocasiones en una sociedad que segrega erotismo por to­
dos sus poros? 

Terreno este que reclamará del educador humildad profunda para 
cambiar los módulos que, sin duda alguna, presidieron su juventud. 
Sería fatal que en este campo quisiera proyectarse a sí mismo. La 
resultante no sería otra que su descalificación para convivir con 
los jóvenes y evangelizarlos. 

Hasta aquí el centro de r eflexión lo constituía el hombre. Hay que 
recalar de inmediato en la dimensión teológica. Valorar la reconci­
liación concedida gratuitamente por Dios resulta inmens~mente 
más decisivo que el pecado del hombre. Lo que debe predominar 
pastoralmente es la acción de gracias al Padre por la dádiva de su 
misericordia. La iniciativa siempre arranca de Dios. El vuelve a 
gritarnos hoy -como antaño hizo a través de J eremías (31,3)­
"con amor eterno te amé, por eso te he mantenido favor". 

Nunca la insistencia será suficiente en este apartado. Porque entre 
los mortales priva el afán de culpabilizar. Sin caer en la cuenta 
que la Pascua de Jesús operó la liberación total. 

Restaurar un nuevo sentido del pecado cara a la formación de las 
conciencias conlleva acentuar la posibilidad de reconciliación. Mien­
tras la persona no se haya edurecido en la actitud de rechazo a 
Dios queda abierto el portillo a la esperanza del retorno. 

Terreno en el que se inscribe la toma de conciencia de las múl­
tiples formas o caminos de reconciliación con Dios y con los hom­
bres. Valorar el camino sacramental6•1 en toda su densidad recon­
ciliadora y eclesial supone subrayar el amor de Dios y el proceso 
de conversión "obra de la gracia, en la que el hombre debe ha­
llarse plenamente a sí mismo"65 . 

Habrá que saber dosificar convenientemente los valores que im­
plica la reconciliación individual y comunitaria. Sobre todo al tra­
tarse de personas jóvenes que deben descubrir, mediante la expe­
riencia, la gama de medios con que cuenta la Iglesia. Así como 
reconocer su derecho a un encuentro más personal con Cristo cru­
cificado que es quien reitera: "vete y no peques más" (J. 8,11) . 
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Maravillosamente lo compendia Juan Pablo II en su primera 
cíclica: 

En los últimos años se ha hecho mucho para poner en E 

dencia el aspecto comunitario de la penitencia y, sobre t< 
del sacramento de la Penitencia en la práctica de la I¡ 
sia ... No podemos, sin embargo, olvidar que la con ven 
es un acto interior de una especial profundidad, en el 
el hombre no puede ser sustituido por los otros, no pu 
hacerse "reemplazar" por la comunidad. Aunque la comt 
dad fraterna de los fieles, que participan en la celebrac 
penitencial, ayude mucho al acto de la conversión perso 
sin embargo, en definitiva, es necesario en este acto se :¡: 
nuncie el individuo mismo, con toda la profundidad de 
conciencia, con todo el sentido de su culpabilidad y de 
confianza en Dios ... La Iglesia defiende el derecho partic1 
del alma. Es el derecho a un encuentro del hombre 1 
personal con Cristo crucificado que perdona, con Cristo 
dice por medio del ministro del sacramento de la Reco1 
liación: "tus pecados te son perdonados"; "vete y no peQ 
más"66. 

Perspectiva que entreabre una cuestión de índole mayor. ¿Ce 
orientar la moral cristiana de manera coherente con la celebrac 
gozosa de la Eucaristía? 




